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Sobre Cortar las cuerdas
Por Tia Wheeler, miembro de UFAD Boston

Esta portada se basa en la discusión del comi-
té editorial sobre las ideas de artículos para 
este número de Núcleo Urbano. Discutimos 
varios temas relacionados a la explotación y 
la opresión de la clase trabajadora en distintos 
países por parte de su propia élite gobernante, 
que actúa a instancias de imperialistas y cor-
poraciones extranjeras para obtener benefi-
cios personales y poder político. Esto me llevó 
a tomar la decisión de dibujar algo que aborda-
ra la necesidad de liberarse y luchar contra el 
sistema que mantiene a la clase trabajadora 
entregando sus vidas a un sistema que bene-
ficia a la élite gobernante, que no sólo no se ve 
afectada por las luchas de la clase trabajadora 
y de los pobres, sino que las reprime y las man-
tiene abajo para mantener su propio poder.  
Después de redactar tres imágenes diferentes, 
me decidí por la que aparece en la portada de 
este número: un espectáculo de marionetas 
interrumpido en el que las marionetas (que 
representan a la clase trabajadora, nacional e 
internacional) han conseguido cortar los hilos 
que las controlan e influyen en ellas y ahora 
se enfrentan a los horrorizados titiriteros (que 
representan a los políticos y funcionarios del 
gobierno) y al público (que representa al resto 
de la élite). 

Aunque hay varias cosas en este cuadro que 
podrían discutirse, en realidad me gustaría 
centrarme en tres elementos principales: los 
hilos atados alrededor de los brazos y las pier-
nas de las marionetas, las tijeras que pueden 
encontrarse dentro y fuera del escenario, y los 
brazaletes que lleva cada personaje. En cuan-
to a los hilos que controlan a las marionetas 
dentro y fuera del escenario, es importante 
explicar que en los países ricos del “primer 
mundo”, como los Estados Unidos de Améri-
ca, existe un sistema que garantiza que la élite 
gobernante del país pueda obtener y mantener 

constantemente su poder, riqueza e influencia. 
Desde el punto de vista internacional, esto se 
presenta en forma de imperialismo, en el que 
un país extiende su poderío a través de la di-
plomacia, el control/manipulación económica 
y las acciones militares. Desgraciadamente, 
esto siempre va en detrimento de los países 
más débiles, ya que sus clases trabajadoras 
y sus recursos son fuertemente explotados 
por los imperialistas extranjeros y los gober-
nantes locales, quienes actúan como lacayos 
de los imperialistas. Pero esto no quiere decir 
que no haya opresión y explotación dentro de 
los países imperialistas, ya que sus propias 
clases trabajadoras también están oprimidas, 
divididas y enfrentadas entre sí. Estas divi-
siones a menudo se mantienen a través de la 
estigmatización, la iluminación con gas y la 
búsqueda de chivos expiatorios para los gru-
pos explotados, mientras se instala e idealiza 
a los que tienen el poder. Algunos ejemplos de 
esto pueden incluir la insinuación de que los 
que luchan en las clases pobres y trabajado-
ras están en esas situaciones debido a un fallo 
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personal, que todas las personas ricas acumu-
laron sus fortunas a través del trabajo duro, y 
que los sistemas establecidos funcionan igual 
para todos. Como resultado, se crea una nar-
rativa distorsionada en la que el mundo está 
bien... todo el sufrimiento y la opresión es sólo 
consecuencia de la incapacidad de la clase tra-
bajadora por alcanzar el nivel de la élite.

Al principio, tenía la intención de colorear los 
brazaletes en función del país del que era “ciu-
dadano” cada uno de los personajes: los perso-
najes de las marionetas tendrían los colores de 
sus banderas en los brazaletes, mientras que 
el público y los titiriteros tendrían los colores 
de la moneda de su país. Al final, decidí sus-
tituir las imágenes de la moneda y la bande-
ra por la imagen de un bufón o arlequín. Con 
ello pretendía reforzar el hecho de que la élite 
poderosa manipula y explota constantemente 
a la clase trabajadora/el pueblo llano para que 
actúe de la manera que más les beneficie. Sin 
embargo, el uso del arlequín también pretende 
ser una referencia al Viaje del Loco. Al igual 
que el Loco se vuelve más sabio y está más 
conectado con el mundo a lo largo de su viaje, 
nosotros, como pueblo, nos estamos volviendo 
poco a poco más conscientes del estado distor-
sionado y opresivo en el que se encuentra el 
mundo, del sufrimiento que ha causado y del 
deseo de cambio.  Aunque las cosas que nos 
acercan a esta comprensión están represen-
tadas por las tijeras en esta imagen, pueden 
tomar la forma de cualquier cosa (como un 
evento, información, experiencia personal, 
etc.) que exponga o sea un remanente de los 
abusos de las élites. 

Como habrán notado nuestros lectores, la 
portada de este número sigue la tendencia 
de su predecesor al situarse en medio de un 
conflicto y no al final. Se podría ver bien una 
representación de la clase trabajadora crean-
do triunfalmente un nuevo sistema que real-
mente beneficie a todos por igual mientras la 
élite, profundamente arrepentida, se disculpa 
ante el mundo por su codicia y jura enmendar 
la explotación y el dolor que ha causado a los 
demás. Sin embargo, un final de cuento como 
ese, en mi opinión, sería igual de deshonesto 
para los espectadores que un final extremada-
mente pesimista en el que todo el mundo se 
limitara a seguir con sus vidas, aceptando las 
horribles condiciones que se les han impuesto 
para saciar la codicia de unos pocos. El ver-
dadero cambio, como hemos visto a lo largo 
de la historia, no se produce de forma tan lim-
pia o rápida. A pesar de las contribuciones de 
quienes participaron en el Movimiento de Lib-
eración Negra, todavía se experimentan diver-
sas formas de racismo desde una perspectiva 
personal e institucional. Aun así, la gente no 
sólo sigue siendo cada vez más consciente de 
estos problemas a través de las luchas de los 
afectados, sino que se une activamente para 
hacer frente a las injusticias causadas por el 
racismo y debilitar su influencia.  

A pesar de las dificultades que inevitable-
mente surgirán al intentar conseguir una so-
ciedad realmente libre de explotación y divi-
siones opresivas, sigue siendo necesario no 
seguir y proteger ciegamente un sistema que 
contribuye al sufrimiento de otras personas y 
se beneficia de él, sino enfrentarse a él. Esto no 
es algo que pueda lograrse a través del trabajo 
de un solo activista/organización o esperando 
que esos explotadores vean mágicamente el 
error de sus caminos. Esto sólo puede suceder 
si la gente no se deja engañar por la mentira 
de que el sistema es completamente justo y se 
une para iniciar el camino hacia el tan necesa-
rio cambio.
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Actualización de la lucha en la ciudad de  
Nueva York

En la ciudad de Nueva York, la lucha contra 
la privatización de la vivienda pública se ha 
intensificado en los últimos meses. Hemos or-
ganizado una serie de protestas, establecido 
nuevos vínculos con el movimiento estudian-
til, enfrentado a varios políticos farsantes y 
lidiado con un gran escándalo en NYCHA. En 
general, las cosas siguen avanzando a un ritmo 
“lento y constante”. Esto es importante de ver, 
ya que la gente suele pensar que “todo suced-
erá de un jalón, o no sucederá,” especialmente 
al inicio de una lucha en un nuevo complejo 
de vivienda. Así que, cuando inevitablemente, 
no salen cientos o miles de personas a prote-
star de inmediato, algunos se desaniman y se 
desesperan. Pero la verdad es que “Roma no 
se construyó en un día,” como dice el dicho. 
Se necesitan paciencia y mucho trabajo metic-
uloso para sentar las bases de un movimiento 
mayor. Así que seguimos construyendo nues-
tro movimiento día tras día.

En junio, interrumpimos una reunión de pro-
paganda de la privatización RAD/PACT de 
NYCHA en Manhattanville Houses. Antes de 

la reunión, nos juntamos y planeamos nues-
tras interrupciones. Nuestra evaluación bási-
ca fue que, a pesar de nuestro alcance en los 
últimos meses, muchos de los más de 3000 
residentes del proyecto todavía no sabían la 
verdad sobre la privatización. Pero pensamos 
que exponiendo a NYCHA en la reunión, po-
dríamos mostrar a la gente lo que realmente 
estaba pasando. Y eso fue exactamente lo que 
ocurrió. Unas 90 personas se presentaron 
para escuchar lo que tenía que decir NYCHA. 
Tan pronto como NYCHA terminó su present-
ación, los miembros de UFAD que son inquili-
nos en Manhattanville comenzaron a hacer 
preguntas y a hacer discursos desenmascaran-
do a NYCHA. Fueron recibidos con muchos 
aplausos y vítores ya que la gente logro ver con 
facilidad que NYCHA les mentía.

Tyra, una de esas inquilinas de Manhattan-
ville, fue la primera en hacer una pregunta. 
Sus comentarios marcaron el tono del resto 
de la reunión. “Lo que estoy escuchando es 
que ustedes [NYCHA] están presentando otra 
adquisición corporativa. Mi pregunta para 

Protesta contra la gentrificación de Harlem impulsada por la Universidad de Columbia, 22 de 
septiembre.
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ustedes [NYCHA] es, si los residentes no quie-
ren el PACT, ¿es el PACT [la privatización] ya 
un hecho? ¿Estamos aquí sentados escuchán-
dolos, mientras que la adquisición ya está en 
marcha? [...] Porque lo que estoy escuchando 
en esta presentación es que el PACT no es más 
que otra adquisición corporativa”. Sus comen-
tarios fueron recibidos con grandes aplausos 
por parte de los inquilinos, y cuando NYCHA 
trató de interrumpirla, sólo puso en evidencia 
su arrogancia y deshonestidad.

Después de que Tyra hablara, se abrieron las 
compuertas. Los inquilinos (tanto los que 
formaban parte de la UFAD como los que aca-
baban de enterarse de la privatización) pre-
sionaron a NYCHA con una serie de preguntas 
contundentes. Y los representantes de la NY-
CHA no estaban nada  preparados para ello. Se 
la pasaron tartamudeando y hablando por los 
dos lados de la boca. Esto se debió a que no pu-
dieron dar respuestas claras y honestas, ya que 
la privatización del PACT SÍ ES un saqueo por 
parte de grandes corporativos, que los inquili-
nos NO tienen voz real en este proceso, y que 
muchas personas serán desplazadas. Después 
de exponer con éxito a las mentiras de NYCHA 

en esta reunión, muchos nuevos inquilinos de 
Manhattanville se sumaron a la lucha. Una 
semana más tarde, los inquilinos de Manhat-
tanville viajaron al otro lado de la ciudad para 
unirse a una reunión similar en los proyectos 
Jackie Robinson en East Harlem. Trabajando 
en solidaridad con los inquilinos de allí, expu-
simos una vez más las mentiras de NYCHA.

Todo ello contribuyó a sentar las bases para 
nuestra protesta de julio contra el alcalde de 
Nueva York, Eric Adams, y contra su apoyo 
a la privatización de NYCHA. Inquilinos de 
varios proyectos de la ciudad se unieron a la 
protesta en el Ayuntamiento. Estudiantes y 
activistas locales también se unieron en gran 
número. Asistieron alrededor de 75 personas, 
además de reporteros de varios medios de co-
municación alternativos. Durante la protesta, 
resaltamos la corrupción de la administración 
del alcalde Adams, expusimos cómo esto no es 
un accidente (sino que es realmente cómo fun-
ciona el gobierno normalmente), y exhibimos 
cómo todo el sistema político está en contra de 
los inquilinos de la clase trabajadora y de los 
pobres.

Protesta en el Ayuntamiento contra la privatización de NYCHA impulsada por Eric Adams, 14 
de julio.
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Paul, un inquilino de Manhattanville, habló de 
cómo los medios de comunicación y el sistema 
educativo afirman que vivimos en una democ-
racia, una “sociedad civilizada”, y que vivimos 
“en el mejor país del mundo”. Dijo: “bueno, 
adivinen qué, a todos nos han lavado el cere-
bro, y nos han hipnotizado, y nos han adoc-
trinado, y nos han programado para creer un 
montón de patrañas que se hacen pasar por 
‘educación’ [...] Este es un país de fraude, de 
ilusiones, de engaños. Se supone que es un 
sistema democrático, pero cuando ocurren co-
sas como [la privatización de la vivienda públi-
ca], tenemos que darnos cuenta de que esto es 
una estafa, una mentira, una patraña. Así que 
lo que tenemos que hacer ahora es formular 
estrategias para contrarrestar esto. Eso es lo 

que tenemos que hacer. Es inevitable que, si 
no se hace algo, muchísima gente terminará 
en las calles -no sólo en la ciudad de Nueva 
York- sino en todo el país y en todo el mundo”.

El discurso de Paul cristalizó muchos de los 
puntos principales de la protesta. Puso la pri-
vatización de la vivienda pública en el contex-
to necesario para entenderla. Esta campaña 
para eliminar las viviendas públicas no es un 
incidente aislado. Forma parte de un esfuerzo 
a mayor escala por parte de la élite y el gobier-
no de este país para ‘gentrificar’ las ciudades y 
expulsar a la gente de sus hogares y vecindari-
os. Lo apoyan tanto los demócratas como los 
republicanos, de una administración a otra. 
Sólo si dejamos de lado las ilusiones sobre 

Paul (foto de arriba) y Matthew (foto de abajo) hablando en la protesta del Ayuntamiento.
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estos políticos y funcionarios sinvergüenzas, y 
si dejamos de voltear hacia ellos,  podremos 
ver realmente un camino hacia adelante.

Después de esta protesta, lanzamos una pet-
ición contra las privatizaciones en Manhattan-
ville y Jackie Robinson. En Manhattanville, 
más de 200 inquilinos firmaron la petición 
(mucho más que los 63 que votaron en las re-
cientes elecciones de la Asociación de Inquili-
nos), y en Jackie Robinson, más de la mitad 
de los inquilinos también firmaron. Estas pe-
ticiones se enviaron a todos los concejales de 
la ciudad de Nueva York y a los políticos del 
Estado de Nueva York que “representan” a 
Harlem, y ni uno solo de ellos respondió. Este 
silencio total era lo que algunos de nosotros 
esperábamos, pero para otros que esperaban 
que pudiéramos encontrar un aliado entre es-
tos funcionarios electos, esto dejó claro que 
estos políticos no son nuestros amigos. Puede 
que hablen de apoyar a la gente, pero cuando 
hay una lucha real, no pueden ni mover un 
dedo para ayudar.

Para exponer esto al mundo, fuimos en gru-
po al desfile del Día de los Afroamericanos 
en Harlem en septiembre. Todos los políticos 
se presentan allí y marchan en el desfile. Es 
parte de su campaña de relaciones públicas 
para aparentar estar “cerca de la comunidad” 

cuando, en realidad, están cerca de los ricos 
y poderosos. Nos enfrentamos a un grupo de 
ellos, incluyendo al “Defensor del Pueblo” ofi-
cial de la ciudad de Nueva York, Jumaane Wil-
liams, los senadores estatales Cordell Cleare y 
Robert Jackson, el presidente del distrito de 
Manhattan, Mark Levine, y la fiscal general del 
estado de Nueva York, Letitia James. Ya había-
mos enviado la petición por correo electrónico 
a Cordell Cleare y Mark Levine un mes antes y 
no recibimos respuesta alguna. En persona, la 
mayoría de ellos huyeron de nosotros, aunque 
Cordell Cleare prometió hacer una declaración 
en apoyo de los inquilinos (nunca lo hizo, inc-
luso después de que volviéramos a contactar-
lo), y Robert Jackson discutió con nosotros, 
mintiendo y diciendo que el PACT “no es una 
privatización”, ¡cuando el mismo sitio web de 
PACT de NYCHA dice que sí lo es!

Brenda, una inquilina de Manhattanville, de-
scribió el enfrentamiento con Mark Levine: 
“Intentamos hablar con Mark Levine y se en-
cogió de hombros. Dijo que no apoyaba este 
lío de la privatización, pero que habláramos 
con otra joven. Y ese fue todo. No quiso hablar 
con nosotros, realmente [...] No hemos sabido 
nada de él [desde entonces]”. Así que mientras 
los políticos nos ignoran, y han permanecido 
en silencio, les salió el tiro por la culata, ya 

Vea nuestro vídeo: “¡PURA LENGUA! Los políticos de Nueva York mienten a los inquilinos de 
NYCHA cuando se les pregunta sobre la privatización de NYCHA” 

Escanee o vaya a bit.ly/talkischeapufad
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que hicimos un video de estas confrontaciones 
para exponer su hipocresía y su doble cara.

Semanas después, junto con varios estudi-
antes, organizamos una manifestación en la 
Uiversidad de Columbia contra el papel de la 
universidad en la ‘gentrificación’ de Harlem. 
Nuestros lazos con los estudiantes se remon-
tan al otoño pasado, cuando salimos a apoyar 
a los estudiantes trabajadores en su huelga. 
Muchos estudiantes estaban entusiasmados 
por trabajar juntos para oponerse a los ne-
fastos planes de Columbia en la comunidad, 
especialmente cuando salió a la luz que Co-
lumbia tiene un curso este semestre que pre-
tende “Rediseñar Harlem” según la agenda de 
la Universidad. Nuestra protesta atrajo a vari-
os cientos de personas, incluyendo inquilinos 
de Grant Houses, Manhattanville y Fredrick 

Douglass Houses, así como numerosos estudi-
antes y activistas de la comunidad.

Matthew, de Manhattanville, habló en la 
protesta, ofreciendo un análisis contundente 
de lo que realmente está pasando en este país: 
“El sistema intencionalmente escasea las ca-
sas y los apartamentos, de modo que los con-
sumidores se ven obligados a competir por los 
que quedan en el mercado con inversionistas 
extranjeros, los ricos y los enormes fondos de 
inversión buitre  como Blackrock. Hay 17 mil-
lones de viviendas vacías en este país, y cien-
tos de miles de apartamentos vacíos a nivel 
nacional. Muchas universidades son agentes 
de la gentrificación en las principales ciudades 
de Estados Unidos. Mientras que, al mismo 
tiempo, la Universidad de Columbia sube la 
matrícula a sus estudiantes y no aumenta los 
salarios de sus empleados en medio de la cre-
ciente inflación.” 

En los próximos meses esperamos redoblar 
nuestros esfuerzos en Manhattanville, vincu-
lar la organización allí con otros desarrollos 
de NYCHA, y conseguir que varios activistas 
estudiantiles participen en los esfuerzos de 
UFAD en todo Harlem. Aunque la situación es 
difícil y tenemos un largo camino por delante, 
el camino está claro y hay grandes oportuni-
dades para construir el movimiento y detener 
la privatización de NYCHA.
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Actualización sobre la lucha en Boston

Protestas de verano contra la alcaldesa Michelle Wu

Durante el verano, en Boston, fuimos en grupo a 
protestar contra varias de las “horas de café” de 
la nueva alcaldesa Michelle Wu, eventos donde 
la alcaldesa y otros funcionarios posan para las 
cámaras en distintos vecindarios, haciendo pare-
cer que están “en contacto con las comunidades”. 
Ya habíamos asistido a uno de estos eventos bajo la 
previa administración de la ex alcaldesa Kim Janey 
el pasado otoño, y a otro con Wu junto al proyecto 
de vivienda Bromley-Heath en mayo junto con la 
videoperiodista independiente Sabby Sabs.

Tras el enfrentamiento en mayo, decidimos adoptar 
un enfoque más combativo e intentar interrumpir 
los discursos de los políticos, en lugar de limitarnos 
a hacer preguntas. Probamos diferentes tácticas: 
sostener carteles en silencio, gritar por encima de 
los oradores cosas como “mentiroso, mentiroso,” y 
hablar de la lucha contra la gentrificación con un 
megáfono (por lo que la policía amenazó con de-
tenernos).

Estas tácticas fueron efectivas para causar un es-
cándalo y agrietar la fachada progresista de la al-
caldesa. ¿Cómo de progresista es enviar a la policía 
a por las personas que la critican?

Una de las cosas más importantes de este esfuer-
zo, aparte de desenmascarar a la alcaldesa, fue que 
conocimos a otros grupos de activistas locales que 
luchan contra distintos atropellos por el gobierno 
que están sucediendo. Por ejemplo, en la “hora del 
café” en Roxbury, conocimos a un grupo luchan-
do contra los esfuerzos del multimillonario Rob-
ert Kraft por talar árboles y reurbanizar el parque 
histórico Malcolm X. Cuando uno está enfocado en 
una lucha particular, puede ser fácil perder de vis-
ta la situación general, incluso sólo de una ciudad. 
Estar al día de las diferentes luchas y trabajar con 
otros grupos es fundamental para contrarrestar las 
tendencias al localismo y la visión de túnel.

De arriba a abajo: protestas en Roxbury, 
Readville, y East Boston. La policía 

amenazó con detenernos por usar un 
megáfono en la protesta en Roxbury.
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La lucha por defender el Centro Anna Mae Cole / Bromley Hall

En los próximos meses, la ciudad de 
Boston y la Autoridad de Vivienda de 
Boston (BHA), junto con un grupo de 
promotores (Urban Edge, Jamaica Plain 
Neighborhood Development Corpora-
tion y The Community Builders), están 
planeando demoler el Centro Anna Mae 
Cole en el complejo de vivienda públi-
ca Mildred C. Hailey/Bromley-Heath en 
Jamaica Plain. El Centro Cole no es un 
centro comunitario cualquiera. Además 
de servir como un recurso vital para los 
residentes, ha sido un corazón palpi-
tante de luchas sociales y en particular 
de la resistencia negra, incluso como si-
tio importante del Partido Pantera Neg-
ra en Boston. En el Centro, las Panteras 
Negras llevaron a cabo su Programa de 
Desayunos Gratuitos y movilizaron a la 
comunidad para que boicoteara los su-
permercados caros de la zona, que se 
negaban a donar alimentos para el pro-
grama; este boicot tuvo éxito y permitió 
que el programa siguiera alimentando a 
la gente del barrio, a la vez que la llevaba 
a luchar contra este sistema opresivo.

La demolición borraría este orgullo-
so legado y privatizaría un recurso co-
munitario vital. Además, estos planes 
allanarán el camino para un enorme 
proyecto de gentrificación en Jamaica 
Plain, con la eliminación de cientos de 
viviendas públicas y la construcción de 
cientos de apartamentos caros.  

Hicimos una protesta en frente del Cen-
tro el 21 de septiembre, y hemos reunido 
alrededor de 250 firmas en una petición 
que exige que el Centro sea preservado 
y designado como monumento históri-
co por la ciudad de Boston. Numero-
sas organizaciones, así como la propia 
Sra. Anna Mae Cole y el profesor y ac-
tivista Cornel West (queien ayudó a las 

El pastor John Wheeler hablando en la protesta para 
salvar la sala, el 21 de septiembre. La Sra. Anna Mae 

Cole está sentada en el centro.

Una página del panfleto que hicimos explicando por 
qué tenemos que luchar para salvar el Centro Anna 

Cole, y la historia de la lucha allí.
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Panteras en el centro Anna Mae Cole) también firmaron. Otros firmantes fueron The Revolu-
tionary Blackout Network; Black Lives Matter, Boston; I am Harriet Boston; The Grant Manor 
Organizers; Revolution Bicycle Repair, Jamaica Plain; Not For SALEm; Housing = Health; We 
Got Us; y White Coats for Black Lives, MA.

Calle Heath 24 y 34

Los días 6 y 7 de octubre, la BHA trató 
de acelerar sus esfuerzos de demolición 
en Bromley Heath y comunicó a los res-
identes que quedaban en los números 
24 y 34 de la calle Heath que tenían 
una semana para hacer las maletas y 
mudarse de sus apartamentos. Duran-
te meses, a los residentes de los edifi-
cios se les dio pistas de que tendrían 
que mudarse, pero nunca con una fe-
cha clara.

A algunas de estas familias, todas con 
discapacidades, les ofrecieron uni-
dades de sustitución que eran demasi-
ado pequeñas o no tenían adaptaciones 
para sus discapacidades. A otras se les 
dijo que tenían que trasladarse al otro 
lado de la ciudad. Cuando se queja-
ron de que no tenían tiempo suficiente 
para hacer las maletas, la BHA les dijo 
que enviarían a personas para que les 
empaquetaran sus objetos personales a 
como dé lugar.

Este es sólo el siguiente paso de los planes de la BHA para vender Bromley Heath a promotores 
inmobiliarios. Llevan años prometiendo que todos estos planes para rehacer el vecindario son 
para los inquilinos. Ahora podemos ver que esto siempre fue una mentira. Boston Housing y los 
promotores inmobiliarios de la zona ven a los inquilinos como una basura que hay que barrer 
por debajo de la puerta, y así es como nos tratan.

En cuanto esto salió a la luz, los activistas e inquilinos del UFAD nos juntamos para denunciar 
este trato ilegal e injusto a los habitantes del edificio. Alertamos a los medios de comunicación 
y organizamos protestas y marchas  por el proyecto pare exigir un  alto a este maltrato. Como 
resultado de esta movilización, la Autoridad de la Vivienda de Boston se vio obligada a darles 
a los residentes más tiempo para empacar y mejores opciones de apartamentos de reemplazo.

Si no luchamos, todos acabarán en la misma situación que los residentes del 24/34 de la calle 
Heath. Pero si emprendemos una lucha sostenida, podemos acabar estos planes nefastos y tam-
bién mejorar las condiciones de vida en los proyectos.

Protesta frente a los edificios de la calle Heath 24 y 34 
el 14 de octubre.
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Políticos y organizaciones sin ánimo de lucro celebran un acto para embaucar a 
los inquilinos

Mientras estaban en medio de expulsar a la 
gente de 24 y 34 Heath Street, BHA, la Al-
caldesa Wu, y un montón de ONGs vendidas 
incluyendo “City Life/Vida Urbana” cele-
braron una falsa “Conferencia de Empodera-
miento de Residentes” el 15 de octubre en The 
Possible Zone, directamente frente a 24 y 34 
Heath, para entrenar a la próxima generación 
de “líderes” de inquilinos para ayudar a pri-
vatizar sus desarrollos. Protestamos contra 
esta hipocresía y llamamos a los inquilinos a 
que no se dejen comprar. Cuando algunos de 
los residentes que asistían a la conferencia se 
unieron a nuestra protesta y nos invitaron a 
entrar y compartir información con los asis-
tentes, los organizadores de la conferencia 
empujaron a nuestros miembros y llamaron a la policía. Luego, cuando la alcaldesa Wu salió, 
ignoró nuestras preguntas sobre su apoyo a la privatización y corrió hacia su carro de lujo. 
Boston Housing no tiene ningún interés en ningún tipo de “diálogo” mientras sigue vendiendo 
las viviendas de los inquilinos. Pero si seguimos exponiendo la verdad con valentía, más gente 
despertará y se unirá a la lucha.

UFAD Boston se reúne con Not For SALEm

El 10 de septiembre, en los proyectos de 
vivienda pública Lee Fort Terrace en Salem, 
Massachussetts, nos reunimos con Not for 
SALEm (arriba) y compartimos historias so-
bre la lucha contra la privatización de la vivi-
enda pública y Beacon Communities. Not for 
SALEm está luchando contra la privatización 
y demolición de Leefort Terrace, y la Salem 
Housing Authority (SHA) ha elegido a Beacon 
Communities para llevar a cabo este plan. Se 
trata de la misma empresa nefasta que se hizo 
cargo del primer proyecto negro de Boston, el 
Lenox Street Projects. Mientras nos reunía-
mos, el camión de la Autoridad de la Vivienda 
de Salem rodeó a nuestro grupo sacando fotos 
de nuestra reunión, pero no consiguieron in-
timidarnos. La corrupta alcaldesa de Salem, Kim Driscoll, es la compañera de Maura Healy en 
la carrera por la gobernación y la vicegobernación de Massachusetts, y es una de las favoritas 
del sector inmobiliario. Esta candidata planea turbar la privatización de las viviendas públicas, 
así como del sistema de transporte público.

Lee Fort Terrace tiene 50 unidades de una 
habitación. SHA y Beacon planean demoler 

los edificios para construir 124 unidades de la 
Sección 8 y las llamadas “asequibles”.

En el fondo, los miembros de la UFAD son 
informados de que no pueden entrar a la 

conferencia por quienes la organizarn, que 
entonces llamaron a la policía.
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La Ley de “reducción de la inflación”: Una gran 
estafa

Por Ryan

En el último mes, los medios de comunicación 
han hablado mucho de la aprobación de la Ley 
de Reducción de la Inflación por parte de los 
demócratas. Dada la inflación al rojo vivo (que 
parece que no hará más que empeorar en los 
próximos meses), con el precio de los alimen-
tos, la vivienda, la energía y básicamente todo 
lo demás subiendo más rápido de lo que lo ha 
hecho en casi 50 años, mucha gente está es-
perando ansiosamente que haya algún tipo de 
alivio. Y así, a pesar de que Biden es ahora el 
presidente menos popular de la historia de Es-
tados Unidos, algunas personas se han aferra-
do a la esperanza de que este proyecto de ley 
ayude.

Los medios de comunicación han reforzado 
esta idea. La CNN lo calificó de “gran victoria 
legislativa” para Biden, argumentando que la 
Ley reducirá sustancialmente la inflación, en-
tre otras cosas. La MSNBC la calificó de “gran 
victoria para los jóvenes”, afirmando que la 
Ley reducirá los gastos médicos de forma gen-
eralizada. Y quizás el más audaz (y delirante) 

de todos fue el columnista del NYT y econo-
mista del establishment Paul Krugman, que 
llegó a declarar que los “demócratas acaban de 
salvar la civilización” con la Ley de Reducción 
de la Inflación porque la ley tendrá supuesta-
mente algún impacto en el cambio climático.

Y sin embargo, cuando uno deja de lado el ru-
ido de estos sicofantes y se pone a analizar los 
detalles del proyecto de ley, es difícil encontrar 
algo de que entusiasmarse. De hecho, cuanto 
más uno lee sobre la Ley de Reducción de la 
Inflación, más claro queda que esta legislación 
es en realidad algo por lo que hay que enfad-
arse e incluso a lo que hay que oponerse. En 
todos los temas que supuestamente aborda 
el proyecto de ley, desde la inflación hasta el 
cambio climático, la realidad es muy distinta a 
lo que presentan los medios. Incluso, el frenesí 
mediático parece más bien una campaña de 
marketing para convencer a una base elector-
al desilusionada de que debe “seguir creyen-
do” en Biden y los demócratas, a pesar de dé-
cadas de promesas incumplidas y una aguda 

Biden firmó la Ley de Reducción de la Inflación el 16 de agosto de 2022. Contrario a lo que 
dicen los medios de comunicación, esta ley no mejorará las cosas.



14Número #10: julio-octubre de 2022

recesión económica. Un estudio reciente de 
la Universidad de Pennsylvania ha descubier-
to que el “impacto de la ley sobre la inflación 
es estadísticamente indistinguible de cero”, lo 
que significa que la Ley de Reducción de la In-
flación no reducirá la inflación en absoluto.

Esto hace que surjan algunas señales de alar-
ma. Cuando los políticos promocionan un 
proyecto de ley de gasto de 260.000 millones 
de dólares como “reductor de la inflación” sólo 
para que un importante estudio diga que no 
reducirá la inflación, deberíamos preguntar-
nos: “¿A dónde va realmente este dinero?”

Una vez que se mira detrás de toda esta fan-
farria de los políticos y sus medios de comu-
nicación asociados, es fácil ver que la Ley de 
Reducción de la Inflación es poco más que una 
enorme dádiva a las empresas estadounidens-
es y a los grandes bancos, mientras que los 
trabajadores estadounidenses y las pequeñas 
empresas tienen que pagar la factura.

Por ejemplo, el servicio de noticias Bloomberg 
señaló que “los ricos” y los “gestores de fon-
dos de capital privado” (básicamente gurús 
de la inversión para los ricos) son dos de los 
grandes ganadores de este proyecto de ley, ya 
que los demócratas rompieron sus promesas 
de financiar este proyecto de ley mediante el 
aumento de los impuestos a los extremada-
mente ricos. En su lugar, parte de la forma en 
que se pagará es a través de proporcionar al 
IRS 80 mil millones de dólares en el aumen-
to de la financiación (casualmente la cantidad 
exacta de dinero que dijeron que se necesitaba 
para arreglar las viviendas públicas en todo el 
país) para auditar agresivamente las declara-
ciones de impuestos de los estadounidenses y 
tratar de atrapar cualquier pequeño error que 
la gente ha hecho al presentar sus impuestos.

Además, la Ley de Reducción de la Inflación 
proporciona enormes subvenciones a las 
grandes empresas energéticas. Les propor-
ciona decenas de miles de millones de dólares 

en subvenciones y créditos fiscales. No es de 
extrañar que grandes corporaciones petroler-
as como Exxon Mobil y Occidental Petroleum 
hayan alabado la nueva legislación. Los políti-
cos demócratas han afirmado que este proyec-
to de ley aumentará los impuestos de estas 
empresas, pero en realidad la llamada subida 
de impuestos no tendrá ningún impacto en la 
mayoría de las corporaciones petroleras. No 
les hará pagar ni un centavo más de impues-
tos. Sin embargo, esta ley abre la puerta a nue-
vas perforaciones petrolíferas masivas en el 
Golfo de México y Alaska. Al abrir estas zonas 
para la perforación y proporcionar nuevas y 
enormes exenciones fiscales a las grandes cor-
poraciones petroleras, la Ley de Reducción de 
la Inflación contribuirá a hacer más ricos a los 
ricos y a acelerar aún más la destrucción del 
planeta a través del cambio climático.

Y con los gastos médicos, la situación es sim-
ilar. Las afirmaciones de que la legislación 
reducirá sustancialmente los precios de los 
medicamentos han sido muy exageradas. Los 
estadounidenses ya pagan un 256% más en 
promedio por los medicamentos que los habi-
tantes de otros países. Esto se debe, en parte, 
a que las grandes compañías farmacéuticas 

La mayoría de las disposiciones para reducir 
los precios de los medicamentos para gente 
mayor de edad no entrarán en vigor hasta 
dentro de unos años, y para entonces la Ley 

podría ser fácilmente modificada o derogada.
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ya inflan los precios, especial-
mente para los ancianos, ob-
ligando a muchos a elegir en-
tre la comida y las medicinas. 
Estas empresas cuentan con 
la ayuda de enormes subven-
ciones gubernamentales, que 
llenan los bolsillos de la élite 
empresarial con decenas de 
miles de millones de dólares 
cada año. La Ley de Reducción 
de la Inflación incluye algunas 
disposiciones menores para 
limitar los precios de los me-
dicamentos para los beneficia-
rios de Medicare; sin embargo, 
la mayoría de estas disposi-
ciones no entran en vigor has-
ta dentro de unos años, por lo 
menos. La gente está sufriendo 
la inflación en este momento, y los precios al-
tos no van a desaparecer pronto. Muchos pro-
nostican que la inflación seguirá siendo alta en 
los próximos años, e incluso puede empeorar. 
Y sin embargo, los cambios básicos para redu-
cir los gastos de los ancianos en Medicare no 
entran en vigor hasta 2025, y la ley podría ser 
fácilmente derogada antes de esa fecha.

Así que, en general, al evaluar la Ley de Re-
ducción de la Inflación podemos ver que, a 
pesar de su nombre, no reducirá la inflación; 
en cambio, es principalmente una limosna 
para las grandes corporaciones que dirigen 
este país y el gobierno. Algunas personas reci-
birán algunas migajas, pero la mayor parte de 
los 260.000 millones de dólares de gasto irán 
a los bolsillos de los que ya son muy ricos. Esta 
legislación no es realmente única en este sen-
tido. De hecho, es típica del funcionamiento 
del gobierno en general. Tanto los demócratas 
como los republicanos han aprobado muchas 
leyes similares en el pasado. Se financian en 
gran medida con impuestos a la clase trabaja-
dora y a los propietarios de pequeñas empre-
sas, y subvencionan a los ricos y a sus grandes 

corporaciones.

En resumen, la Ley de Reducción de la In-
flación es un ejemplo típico del sistema de 
dominio corporativo y financiero en el que 
vivimos. Ambos partidos forman parte de este 
sistema; tanto los demócratas como los repub-
licanos (a pesar de emplear diferentes estrate-
gias de marketing) traicionan fundamental-
mente al pueblo una y otra vez. La historia de 
estos dos partidos es una larga e ininterrump-
ida cadena de mentiras y engaños al pueblo de 
este país.

Y así, aquellos que están sufriendo la inflación, 
y que sufren otras injusticias bajo este sistema 
(ya sea la gentrificación, la inflación, la dis-
criminación racial o cualquier otra) necesitan 
ver que no se puede confiar en estos partidos 
políticos. A veces se dice que la definición de 
locura es hacer lo mismo una y otra vez y espe-
rar resultados diferentes. Pues bien, dejemos 
de actuar como locos y dejemos de dejarnos 
engañar por estos políticos; en su lugar, em-
pecemos a pensar en formas de verdadera-
mente resolver los problemas que a nosotros, 
el pueblo, nos azotan.

“¿Postre?” “Sí, me gustaría un poco de tiramisú, pudding 
de merengue de plátano, tartas de nueces con chocolate 
y caramelo, y tirar un par de pequeñas empresas” en el 

restaurante House of big spenders, el cerdo de la inflación.
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Por qué Estados Unidos financia la guerra de 
Ucrania

Por Chantelle

Desde que Rusia invadió Ucrania en febrero, 
el gobierno estadounidense ha acordado envi-
ar casi 60.000 millones de dólares a Ucrania.

En la lucha contra la privatización de la vivi-
enda pública, los políticos nos dicen una y 
otra vez que no hay dinero para la vivienda 
pública, así que la única solución es entre-
garla a las empresas privadas. Siempre que el 
pueblo necesita algo, como vivienda, empleo 
y atención médica, los políticos salen con el 
mismo cuento: están haciendo lo mejor que 
pueden, sólo que lamentablemente no hay 
dinero. Los demócratas culpan a los republi-
canos y los republicanos a los demócratas. De 
vez en cuando, nos lanzan algunas migajas, 
pero eso es todo.

Pero la verdad es que estos políticos hablan 
por los dos lados de la boca. Nos dicen que no 
hay dinero para cosas que necesitamos, como 
la reparación de viviendas públicas, y luego 

se dan la vuelta y gastan miles de millones en 
otras cosas. Un ejemplo: en los últimos seis 
meses, el gobierno estadounidense ha envia-
do decenas de miles de millones de dólares a 
Ucrania. Antes de eso, el gobierno imprimió 
billones de dólares para rescatar a los bancos 
en 2008 y a las empresas en 2020. Así que el 
problema no es que no haya dinero. Es que los 
que están en el poder lo utilizan para servir a 
sus propios intereses, no a los nuestros.

El gobierno estadounidense intenta justificar 
este despilfarro diciendo que está ayudando al 
pueblo ucraniano. Pero esa no es la verdade-
ra prioridad; en realidad, están utilizando al 
pueblo ucraniano como peón de sacrificio. Los 
políticos han dicho claramente que quieren 
alargar esta guerra para debilitar a Rusia, en 
un juego mortal de ajedrez geopolítico que po-
dría culminar en la Tercera Guerra Mundial. 
Biden ha dicho que Estados Unidos apoyará 
a Ucrania “todo el tiempo que sea necesario” 

Ayuda comprometida a Ucrania (en miles de millones de euros), por país y tipo, entre el 24 de 
enero y el 3 de agosto. Lo que se cuenta como ayuda financiera y humanitaria suele tener fines 

militares.
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para ganar la guerra. Él y otros miembros de 
la élite y del gobierno esperan utilizar esta 
guerra para asegurar la dominación corpora-
tiva de EE.UU. sobre Europa del Este y Rusia. 
Quieren utilizar esta guerra para obtener una 
ventaja sobre la competencia corporativa de 
Rusia.

Para ello, esperan ganarse a los estadounidens-
es para que vean nuestros intereses como fun-
damentalmente alineados con el gobierno y el 
imperio corporativo de Estados Unidos. Pero 
aunque el gobierno y las corporaciones rusas 
no son nuestros amigos, tampoco lo son el go-
bierno de Estados Unidos y los grandes bancos 
y otras corporaciones de este país. Todos ellos 
trabajan de la mano en un millón de maneras 
diferentes para mantenernos oprimidos. Des-
de la privatización de la vivienda pública y el 
fomento de la gentrificación, hasta la toma de 
un tercio (o más) de cada sueldo en impuestos, 
pasando por la inflación, son “nuestro” gobier-
no y las grandes corporaciones las principales 

fuentes de pobreza, opresión y sufrimiento en 
este país. Nos desangran con los impuestos, 
han trasladado al extranjero la mayoría de los 
puestos de trabajo mejor pagados de la clase 
obrera y han encerrado a millones de personas 
pobres en todo el país.

Ahora, están tratando de utilizar esta guer-
ra de Ucrania para azuzarnos en un fervor 
patriótico, para distraer de todas las cuestio-
nes que nos rodean de diversas maneras. Últi-
mamente se ha culpado a Rusia de todo, desde 
la recesión económica hasta la inflación, pero 
todo esto ocurría antes de que comenzara la 
guerra. Como escribimos en el último número 
de Urban Core, el gobierno de Biden aprove-
cha cada oportunidad que tiene para culpar a 
Putin de problemas como la inflación. Ya que 
la situación de la gente en este país va en pic-
ada, los que están en el poder quieren que nos 
alineemos para apoyar esta guerra a como dé 
lugar, y que ignoremos todos los problemas 
aquí en casa. Y cuando la gente critica esta 

La secretaria de prensa de la Casa Blanca, Karine Jean-Pierre, dijo el 1 de septiembre que 
cualquiera que no esté de acuerdo con la mayoría es un extremista. Esto conducirá a una 

mayor censura de los que disienten y critican al gobierno.
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guerra, el gobierno responde  con más censu-
ra, diciendo que todos los que critican a Biden 
deben ser partidarios de Putin.

Mientras esta guerra sirva a los intereses de la 
élite estadounidense, la prolongarán, tal vez 
durante años. No les importa cuánta gente 
muera, cuántas decenas de miles de millones 
de dólares se necesiten, y cuánto sufra la gente 
en los EE.UU. por los crecientes costos de la 
vivienda, la comida y la gasolina.

Por supuesto, hay que oponerse a la invasión 
rusa de Ucrania, al igual que hay que opon-
erse a la invasión estadounidense de Irak y 
Afganistán. Pero eso no significa que debamos 
apoyar que el gobierno de EE.UU. vierta din-
ero y armas en esta guerra y censure a los que 
disienten. Dicen que si quieres ganar una lu-
cha, tienes que saber quiénes son tus amigos y 
quiénes tus enemigos. La mayoría de la gente 
en este país tiene claro que el gobierno ruso 
no es nuestro amigo, pero es importante que 

también tengamos claro que el gobierno de 
Estados Unidos tampoco es nuestro amigo, 
independientemente de que sea una adminis-
tración demócrata o republicana.

El gobierno de este país no es “por el pueblo, 
para el pueblo”, es una entidad que sirve a los 
intereses de los ricos y poderosos, de una ad-
ministración a otra. Y ahora ese puñado de ri-
cos y grandes corporaciones que dirigen este 
país han decidido arriesgar una guerra nuclear 
con Rusia, el país con más armas nucleares del 
mundo. Esta es una situación bastante aterra-
dora, y por si fuera poco las cosas están yendo 
de mal en peor al interior mientras la economía 
se hunde y la inflación se dispara. Sin embar-
go, con esta recesión económica y la inestabil-
idad global relacionada, la gente también verá 
cada vez más el hecho de que este sistema no 
es para ellos, que no hay un verdadero sueño 
americano posible para la gran mayoría, y que 
se necesita algo diferente si queremos salir de 
este lío.

Inventarios estimados de armas nucleares mundiales por país, 2021
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Resistencia heroica contra el brutal saqueo 
en México: Parte 1

Por Alonso Espinosa Domínguez

En mayo realicé un viaje 
a El Salto, Jalisco, situ-
ado en la cuenca del río 
Santiago, en las afueras 
de Guadalajara (México), 
para aprender más de 
cerca sobre con las luchas 
que allí se libran.

Para contextualizar, la 
cuenca del río Santiago 
es una de las muchas re-
giones de México donde 
un centenar de las más 
grandes empresas mul-
tinacionales del mundo 
(muchas de ellas de Es-
tadounidenses)  a ex-
plotar la mano de obra 
barata. Con la ayuda de 
un gobierno lacayo que 
redacta y dobla las leyes 
al gusto de los ricos, es-
tas empresas han de-
struido el río Santiago, 
sustituyéndolo por aguas 
residuales e industriales 
que contienen miles de 
sustancias químicas tóx-
icas. Mientras tanto, los 
pobladores de la cuenca 
han sido devastados por el cáncer, la insufi-
ciencia renal y el envenenamiento por plomo, 
arsénico y otras sustancias.

En respuesta, la gente se ha organizado. Pude 
conocer a los miembros de Un Salto de Vida, 
una organización conformada por habitantes 
de los pueblos de El Salto y Juanacatlán. 
Llevan 17 años liderando las luchas contra el 
gobierno, las empresas contaminantes y los 

intereses inmobiliarios que operan en la cuen-
ca del río Santiago.  

Esta situación puede parecer lejana, pero es 
importante ver cómo nuestras luchas en Es-
tados Unidos, incluida la lucha contra la gen-
trificación, están conectadas con las luchas de 
los pueblos oprimidos de todo el mundo. En 
el caso de El Salto, las conexiones son pro-
fundas. Muchas de las grandes empresas que 
trasladaron su producción industrial a El 

Antes y después de la destrucción del río Santiago por parte de las 
empresas multinacionales (muchas de ellas estadounidenses) y el 

gobierno mexicano.
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Salto y a otros lugares de México y del mun-
do lo hicieron al mismo tiempo que traslad-
aban la producción fuera de Estados Unidos, 
especialmente fuera de las grandes ciudades. 
Durante décadas, han externalizado tanto los 
puestos de trabajo como la contaminación y 
los peligros para la salud que causan en los 
EE.UU hacia lugares como El Salto, donde 
pueden pagarle a los obreros mucho menos y 
envenenar a la población mucho más.

Esta externalización de puestos de trabajo y la 
desindustrialización han sido una fuerza im-
portante detrás de la especulación inmobiliaria 
que impulsa la gentrificación de las ciudades. 
En otras palabras, muchas de las fuerzas que 
están detrás de la devastación en El Salto tam-
bién están detrás de la gentrificación contra la 
que luchamos aquí en los Estados Unidos. En 
definitiva, tenemos el mismo sistema y algu-
nas de las mismas personas como enemigos.

Por esta razón, en este artículo y en los 

siguientes, quiero destacar algunas lecciones 
clave de la lucha en El Salto que creo que nos 
informarán e inspirarán a la hora de librar 
nuestras propias luchas. En este primer artí-
culo, hablaré de algunas de las victorias ob-
tenidas por Un Salto de Vida y también de la 
represión y las derrotas a las que se han en-
frentado, y de lo que ambas nos enseñan so-
bre las luchas sociales. En el siguiente artículo, 
hablaré de la experiencia de Un Salto de Vida 
con funcionarios y políticos supuestamente 
progresistas, así como del papel de las ONGs.

La fuerza está en organizarse y luchar

Ante la brutal opresión, podemos desanimar-
nos, pensando que el enemigo es demasiado 
poderoso y que no hay nada que podamos hacer 
contra él. Pero esto no es cierto, y la experien-
cia de Un Salto de Vida lo demuestra. Movili-
zando repetidamente a cientos y a veces a miles 
de personas en protestas y reuniones masivas, 
documentando y exponiendo cuidadosamente 

Protesta encabezada por Un Salto De Vida.
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los numerosos atropellos que se cometen a 
través de materiales escritos, vídeos y otros 
medios de comunicación, y complementando 
todo ello con acciones legales, han conseguido 
obtener algunas victorias notables.

Por ejemplo, en 2019 detuvieron (por ahora) 
una propuesta de planta termoeléctrica, finan-
ciada por el grupo financiero estadounidense 
Blackstone (uno de los mayores fondos de in-
versión del mundo), que hubiera deforestado 
y contaminado aún más la zona. También ob-
ligaron al gobierno del estado de Jalisco a cer-
rar el mayor vertedero de Jalisco, situado en 
un terreno de 178 hectáreas justo donde termi-
na Guadalajara y empieza El Salto. Y cuando 
Un Salto de Vida se enteró de que la empresa 
que gestionaba el vertedero estaba haciendo 
planes para reubicarse un poco más lejos, en 
el pueblo de Tala, alertaron a los habitantes de 
Tala, que se organizaron y lucharon con éxito 
para impedirlo.

La represión, los reveses y las derrotas 
pueden superarse, por muy graves que 
sean

Sin embargo, el organizarse y luchar conlleva 
muchos riesgos y dificultades. Los opresores 
no retroceden fácilmente e inevitablemente 
lanzan ataques contra quienes intentan orga-
nizarse. En el caso de Un Salto de Vida, sus 
miembros han sobrevivido a intentos de se-
cuestro, han sido amenazados con el asesinato 
y la tortura, les han disparado a las ventanas 
de sus habitaciones, les han quemado su ca-
mioneta, etc.

Además, la represión y los ataques no se han 
limitado a la violencia física. Las empresas y 
el gobierno han intentado desacreditarlos di-
fundiendo rumores calumniosos, por ejemplo, 
cubriendo las calles de El Salto con carteles 
con los rostros de los activistas y con mentiras 
sobre su pasado.

Junto con esta represión, el gobierno y las em-
presas también han tratado de comprar a sec-
tores de la población y crear divisiones entre 
ellos para debilitar a las organizaciones de lu-
cha. Por ejemplo, prometieron millones de pe-
sos a algunos campesinos de Juanacatlán para 
que cedieran sus tierras para la termoeléctrica. 
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Estos ataques contra el movimiento han 
provocado en ocasiones graves retrocesos. La 
violenta represión ha llevado a algunos de los 
lideres al exilio, al tiempo que ha infundido 
miedo entre la población, lo que ha provocado 
en algunas ocasiones  un descenso significati-
vo de la participación de la población en la lu-
cha. A veces, las tácticas de “divide y vencerás” 
de la élite han funcionado para poner a parte 
de la población en contra del movimiento.

Pero ante cada revés, los miembros de Un 
Salto de Vida y gran parte de la población de 
la cuenca del río Santiago no se han rendido. 
Después de cada período de exilio, han regre-
sado sabiendo muy bien los riesgos. Eso es 
porque saben que un futuro largo y brutal de 
saqueos, enfermedades y muerte está absolu-
tamente garantizado si no continúan la lucha, 
con todos los peligros y riesgos que eso puede 
implicar. Por eso, después de cada revés, se 
han reagrupado y han formulado nuevas ideas 
para avanzar su movimiento en lugar de perder 

la esperanza. Y, de hecho, algunas de las victo-
rias mencionadas anteriormente se han conse-
guido tras sufrir derrotas y reagruparse.

En nuestra propia lucha contra la gentrifi-
cación y contra los abusos de los propietari-
os, también hemos sufrido algunas derrotas. 
Y también nos hemos encontrado con tácticas 
de represalia y de “divide y vencerás” que a 
veces han obstaculizado nuestro trabajo. Pero, 
tal como demuestran el valor y la tenacidad 
del pueblo de El Salto frente a la represión in-
tensa y los reveses que se han enfrentado, ex-
iste tanto la necesidad como la capacidad de 
continuar nuestras luchas a pesar de todas las 
dificultades.

Como dijo el presidente del Partido de las Pan-
teras Negras de Chicago, Fred Hampton, “Si 
te atreves a luchar, te atreves a ganar. Si no 
te atreves a luchar, entonces maldita sea, no 
mereces ganar”.
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